
Una alternativa a la dialéctica 
Iusnaturalismo-positivismo jurídico. 
E. Pattaro y la concepción realista 
del derecho (*) 

IusNATURAUSMO Y 

POSITIVISMO JURÍDICO 

¿Por qué hay derecho y no más bien 
nada?. La pregunta merafísica funda­
mental leibnizniana y heideggeriana, 
constituye una cuestión eternamente 
debatida por los juristas y a la que han 
intentado una y otra vez dar respuesta 
-con objetividad y universalidad teóri­
ca- explicando cual es la razón de la 
existencia del fenómeno jurídico y que 
es el mismo hecho al que se llama 
Derecho. 

Fundamentalmente, a lo largo de la 
hisLOria del pensamiento jurídico han 
sido dos las vías uti lizadas para dar 
respuesta a la cuestión planteada, vías 
q11e han competido a la hora de elabo­
rar una teoría acerca del Derecho y 
que, en tém1inos generales, se han 
conocido con la denominación de 
"lusnaturalismo" y "Positivismo Jurí­
dico". 

Estas dos formas de explicar lo que 
es el Derecho, implican dos maneras 
distintas de concebir al Derecho mis­
mo. Efect ivamente, mientras que las 

doctrinas iusnaturali stas consideran al 
De recho algo más que mero 
ordenamiento jurídico positivo, lle­
gando incluso a a!im1ar la existencia 
de un ordenam iento jurídico ideal 
inspi rador de aquel , las doctrinas 
iuspos itivistas no admiten que el De­
recho pueda ser otra cosa que fenóme­
no positivo, es decir nom1a, y reducen 
su estudio a ese mismo "ser" empírico­
positivo. 

La diferencia fundamental entre am­
bas vfas se encuentra, ame todo, en su 
postura ante los valores y la posible 
relación de 6stos con el Derecho ('). 
Al¡,rtmos autores consideran que dicha 
diferencia puede reduci rse a la postura 
que estas corri entes adoptan ante la 
relación cmre Derecho y Moral, consi­
derando que ellusnatu ral ismo estable­
ce una estrecha rel ación que el 
Positivismo jurídico rechaza (2) . No 
parece. sin embargo, que la diferencia 
pueda ser planteada en ténminos tan 
simples, lo cieno es que si efectiva­
mente el iusnaturalismo, tradicional­
mente, ha vinculado el Derecho a la 
Moral, ello se debe a que, como ya 
hemos advertido, esta corriente consi­
dera, en general, que existen vaiorcs 
éticos superiores que inspiran, o al 
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(') Es<c escri<o. produc<o de las 
conversaciones man tenidas con el 
profesor Pal<aro a lo largo de mi 
cs1ancia en Bologna durante p3ne 
de los cursos87/ll8 y88/89. acabóse 
dercdactarclailo 1989. Pordi,crsas 
vicis itudes -que no Lit:ncn mayor 
importa ncio-se ha dilatado en exceso 
su publicación, por lo que el lec1or 
deberá disculpar cienos anacro· 
nismos, rruto de la fecha de su 
redacción, que restan cierta actuA­
lidad al mismo. Por lo demás el eje 
del escrito s1guc válido. 

( 1) . El Prof. PATl'JI.RO ha <r>lado 
es1c tema en un arl iculo qu~ titula 
"Diritto. mora lc e con~cnc10ne 
rcalistica de l di rillO" (GIUI'FRE, 
Mi l>no, 1969). En ll ha dej ado 
constancia de los distintos sentidos 
en los que han sido uti lizados lo> 
citados términos ('·posilivismo" e 
"iusn:uurulismo "), puc.o; unas veces 
porpositivis13S hall sido tenidas las 
corrientes voluntaristas. frente a lns 
inle lcc<ualistas, por considerar que 
el derecho emana como consecuencia 
de un acLO posiLi\'0 de creación que 
tiene su origen en el legislador; y 
otras veces. sin embargo. cuando 
pos:iti vismo significa un método de 
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conocimiento cicntffico, aquellos 
mismas corrientes y ano han potlitlo 
cat!l logarsc como tales. En este 
sen tido Pattaro distingue entre 
"pos itivismo jurfdico". que hace 
referencia al carácter positivo del 
objeto de conocimiento (el derecho 
como norma), y "positivismo 
filosófieo",quesedistingueporopw 
por el método de conocimiento 
cicnt[(ico. Por todo ello concluye el 
autordicicndoque"non purecorrctto 
ritcnere 'positivismo giuridico' e 
• giusnaruralismo' termini 
contraddiuori e quindi rigidnmc.ntc 
altcrnativi", pág. 8. 

('). V1d. NI NO, C.S. " Introducción 
al onálisis del Derecho", cd Ariel, 
Barcelona 1983. 1>ilgs. 16 y ss. 

('). Vid RADBRUCI I. " f.ilo<of!a 
del Derecho", págs. 23 y ss. 

('). AllBAGNANO, N. "Diccionano 
de Filosofí&". l'ágs. 936 y 937. 

( 1). Wl!LZEL 11. "lnuoducción a la 
Filosoffu del Derecho", pág. 191. 

( ' ). Como adviene LEGAZ 
LACAMBRA la expresión 
"positivismo jurídico" es ambigua. 
"porque unas veces rcprescnt:~ un 
pnsitiv i!iimn de tipo sociológico y 
un 'sociologismo· quetienebastanrcs 
concomitancias con el positivismo 
filosófico y otras s ignifica 
estrictamente un positivismo legal 
o de la ley que puede fundamentarse 
o no en una posición dccllltadamente 
anújusnaluralista o resolverse en 
una posición puramente metódica 
s in implicación filosó nca alguna". 
"Filosofía del Derecho". Barcelona 
1979. pág. 213. 

('). En este sentido son muy 
significativas las declaraciones 
hechas por kclscn, especialmente 
en su "Teoría pura del Derecho", 
pero también en ACncral en todos 
sus cscrilos referentes al terna. 
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menos han de inspirar, al ordenamiento 
jurídico, pero sin que ~stos, necesaria­
mente, se identifiquen con los valores 
morales. En cualquier caso se puede 
afim1ar que la carga axiológica que 
im plica lodo el Iusnaturalismo lo se­
para y diferencia del Positivismo Jurf­
dico, que sin negar la importancia que 
en la convivencia social pueden 1ener 
los valores, no admiten que el Derecho 
deba sercsludiado, desde una pcrspec­
liva jurídica, en relación a aquellos. 

Ahord bien, el que hablemos de dos 
vfas no significa que tanto el 
Iusnaluralismo como el Positivismo 
Jurfd ico sean corriemes uniformes. 
Cuando decimos lusnaturnl ismo nos 
referimos pmcticamcnlc a IOI.las las 
doctrinas filosóficas que cx.isten hasta 
principios del siglo XJX ('),compren­
dido mani festaciones de diversa fndo­
le, que pueden ser reducidas a su vez a 
dos grandes y multiformes grupos si 
las clasi ficamos de acue rdo a su poslu­
ra vol untarisla o intclcclUalisia (razón 
o voluntad) ame el Derecho Natural. 
Sea como fuere, lo que parece que une 
a las muy variadas corrientes que lla­
mamos iusnaturalisras es el hecho de 
adm itir la cxislcncia de un llamado 
Derecho Nalural, que queda ría por en­
cima, en calidad, del denomi nado De­
recho Positivo. 

El positivismo jurídico, po r su par­
te, 1ambién comprende una variedad 
de 1eorfas que 1 icncn de común, en este 
caso. el haber aparecido como una 
al tcmaliva al iusnaturalismu tradicio­
nal. Dentro del ámbilo general del 
pcnsamiemo se atribuye a Augusto 
Come, la fundación de l positivismo 
filosófico, cuyas caracJcrfsticas son, 
en opinión de Abbagnano, la 
romanización de la ciencia y su exalta­
ción como único conocimiento. Las 
principales tesis del positivismo se 
pueden resumir como siguen: 1) La 
ciencia es el úni co conocimiento posi­
ble y el método de la ciencia es el único 
vál ido, 2) el método de la ciencia es 
puramente descrip livo, 3) en cuanto 
que único método válido se exlicndc a 
todos Jos campos de indagación('). De 

esta manera con el posilivismo la leo­
rfa del conocimiento pasa del esiadio 
melaffsico al estadio cienlffico, limi­
tándose su estudio a los hechos que 
son susccpliblcs de observación empf­
rica. El positivismo aparece como una 
forma de superación de las corricmes 
mctaffsicas, en consecuencia es 
amimctaffsico, es "la reducción de la 
m.ón, que capla e interpreta en su 
scn!ido las impresiones sensibles al 
emendimicmo, en lamo que faculiad 
oricmada a la existencia y de carác1cr 
1écnico-ins1rumental" (5). 

Por lo que respecta al pensamiento 
acerca del Derecho, el positivismo se 
plasma en las corricmcs racional iSlas 
de principios de principios del siglo 
XIX a cuya cabeza se sitúa la Jurispru­
dencia de Conccplos y la Jurispruden­
cia de Intereses y como autor más 
representativo Jhcring. Sin embargo 
cuando se habla de "positivismo jurf­
dico··, lérmino por lo demás ambiguo 
que abarca disti ntas corrientes (6

), se 
suele evocar, en la actualidad, al for­
malismo de origen neokantiano de la 
escuela de Marburgo y cuya máxima 
expresión es Hans Kelscn, o también 
al posilivismo sociológico que repre­
scman las corricmes realistas, 1an1o 
escandinava como americana. Junto a 
cslas, hay otras direcciones del pcnsa­
mienlo jurfdico, por ejemplo la "filo­
sofía analítica", que vienen a incrcmemar 
el número y variedad de las que com­
prenden lo que se llama "positivismo 
jurídico". Todas ellas presentan un rasgo 
común que permile vincularlas, en 
general se niegan a admitir la existen­
cia de ningún otro ordenamiento jurí­
dico que el positivismo, es decir, par­
len de considerar al derecho como con­
junto normativo, negando la exislcn­
cia decualquierordenamienlo jurídico 
ideal (Derecho Natural) superiora aquel. 

Cienamenle el "positivismo jurfdi­
co", en sus diversas mani festaciones, 
ha Ienido como meta la superación del 
iusnaturalismo al cual han considera­
do, en no pocos casos, más una fonna 
de idcologfa (')que un estudio objeti­
vo acerca del derecho. 



KELSEN o E L D ERECHO 

COMO FORMA 

A lolargodel siglo XX el positivismo 
jurídico ha cobrado un protagonismo 
relevante, el ánimo de dotar de cieno 
rigor cientffico los estudios acerca del 
derecho, de conferir verdadera pureza 
metodológica, ha hecho que los auto­
res reduzcan su objeto de estudio al 
derecho en su aspecto normativo, re­
nunciando a su vez a la metaffsica 
como método de conocimiento. Si hay 
un autor que pueda representar, por 
derecho propio, el fenómeno aludido, 
este es Hans Kclscn. Efectivamente la 
doctrina kel~eniana es, ~i no la más 
perfecta, si, por supuesto, la mejor 
di fundida y conocida por todos los que 
panicipamos del mundo jurfdieo, y la 
que ha inspirado, en general, a lama­
yor panc de los autores positivistas 
modernos. 

Cuando Kelsen, el aílo 1934, publi­
ca su "Teorfa pura del Derecho", la 
acom paM de un prólogo (de todos 
conocido), en el que expre~aba sus 
aspiraciones cientfficas. De algunos 
de sus párrafos se puede comprobar 
como es un ánimo-ideológico, es decir 
avalorativo, y un afán por establecer 
un método cicntí li co capaz de mostrar 
y conocer al Dcrccho. lo que movió en 
principio a este autor a crear su "Teorfa 
pura". Cuando K el sen alirma que, "des­
de un principio tuvo por mira elevar a 
la Jurisprudencia (Tcorfa del Dere­
cho), que abierta u ocultamente 
disolví ase casi por completo en el ra­
zonamiento jurfdico-político, a la al­
tura de una ciencia aut~ntica, de una 
ciencia del espíritu" ('), está confesan­
do su desconfi anza hacia los valores y 
su afán por superar todas las doctrinas 
precedentes, hasta entonces denomi­
nadas cicntfficas, que él considera ideo­
lógicas. 

La diferencia entre el método cien­
tilico y las doctrinas ideológicas está 
en que éstas hablan de un "derecho 
justo", pretendiendo con ello -en un 
ardid polftico- justilicarcl ordenamiento 

jurfdico que a ellas interesa -es decir el 
que responde a sus ideales-, mientras 
que el m6todo ciemflico -la Tcorfa 
pura- expone al Derecho tal como cs. 
sin criticarlo ni ensal7.arlo , sin deno­
minarlo "injusto "o "justo" (9). 

La ''Teoría pura del Derecho", como 
hcmosdicho,esunadoct•inaavalorJtiva, 
que considera al Derecho ante todo 
como nom1a. El derecho es nonna. y la 
norma jurídica, en Kelsen. responde a 
una fom1a determ inada, que se puede 
esquematizar en la siguiente fónnula: 
"pauta de conducta" + "deber ser" + 
"sanción" (10

). Así, si una nonna va 
acompañada de sanción la podremos 
denominar jurfdica, sino no. 

El cicntffico del derecho debe redu­
cir su estudio al conocimiento de las 
normas jurídicas, es decir de aquellas 
normas que van acompafladas de una 
sanción, y su principal cometido será 
cuestionar la validez de estas normas. 
Ahora bien, las nom1as no serán váli ­
das porque sean justas o injustas -ya 
hemos adve rtido el carácter 
antiaxiológico de la doct rina de este 
autor-, la validez de las nom1as se 
cslablcccrá en función al cumplimien­
to de los requisi1os formales exigidos 
por el ordenam iento jurfdico. Según 
Kclscn todo ordenamiento nonnativo 
constituye un sistema lógico-piramidal , 
en el que todas las nonnas quedan 
sujetas al dictado de una nonna supe­
riora "nonna fundamental"("). Con­
cretamente, al ser el Derecho un 
ordenamiento nonnativo di námico -
que regula su propia creación y aplica­
ción-, lo que une a las normas jurfdicas 
con la "nom1a fundamental" o "Cons­
ti tución" es su forma de creación (12). 

Así, para el autor alemán, toda nonna 
jurfdica establece una pauta de con­
ducta, que, por lo general. cuando es 
cumplida genera otra nonna de rango 
infe rior. De esta mane ra la validez de 
las normas julidicas se reduce a que se 
cumplan los requis itos que exige una 
norma superior para su creación. La 
ciencia del Derecho se limita, pues, a 
describir al Derecho tal y conforme a 
~ido creado por los órganos competen-

(1) . KELSEN, 1!. "Teoría Pura del 
Derecho". Ed. Nocional. México 
1979. Trad. Carlos Cossio. pág. 17. 

(')- Kelsen arrrma, "la Ciencia lienc 
ln tendcncla inmanente a descubrir 
su objeto. la ideologia, en camb1o, 
encubre la realidad, cu11.ndo con 
intención de conservarla o defenderla 
la 1rasfigura, o con intención de 
a.t3icarla, de deslru irla y de 
reemplazarla, la deforma". "La 
Teoría pura ... " O p. cit .. pág. 43. 

(1°). ''Si .se dice: cuando acontece lo 
llamado3.nlijuridico'debe' acontecer 
la consecuenciajuridica, es1e 'deber 
ser ' sólo significa -<:omo catcgoria 
del Derecho- el sentido especifico 
en que la condición juridica y la 
consecuencia JUríd ica se 
corresponden en la proposición 
jurídica. Estll catcgorfa del Derecho 
tiene un carácter puramente formal. 
y por cttoscdiCerencia principahnenlc 
de una idea trascendente del 
Derecho", Op. cil .. pág. 50. 

("). lbidem. págs. 94 y 95. 

("). Ibídem. págs. 96 a 98. 
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(" ) . !bid cm. págs. 106 y ss. 

(") .""!laja La suposició n de que ella 
vale, vale también el orden jurfdico 
que sobreella descansa", dice Kcl<en 
(Op. cit.. pág. 99). Este argumcnlo 
no nos parece en ningón modo 
suficicntcmcntccicntífico. Al igual 
que, los tantas veces criticados por 
él. iusnaluralisla s c ristianos pcdbn 
que creyésemos en Dios (o lo que es 
igual. en la volidc z de Dios) 
aduciendo como prue ba lacxislcncia 
mí<mo del mundo (obro divina), 
K el sen nos exige creer en In vAlidez 
de la "nonno fundame ntal" utilizando 
cumo prucb11 la c:ficacia de todo el 
orden j urídico sobre elln apoyado . 
EL prof. Paunro, rcfiricndosc a este 
hccno. ha dicho: " se supone que La 
Consti tución sea v6.1ida para salvar 
la valide¿ de todas las normas que 
derivan de ella. de la misma forma. 
que se supone qne el fundad or de la 
dinastía fuese un aristócra la para 
sal var la nob le za de s us 
descendientes" ("Elementos para una 
teoría del Derecho". Ed. dc bnte. 
Madrid 1985. Trad. !. Ara. Pág. 78) . 
Nosotros oihldiriBmos: de la misma 
formo que se SUJ>OIIC la cx.Jstcnciu 
de Dios para sa lvar los dogmas que 
de él derivan. 
e .s). Entre la.IO cantclcrisricas que 
de finen a los autores: realisras. 
recopiladas por LLEWELL YN en 
"Somc Realis m about Rcalism. 
H.esponding to Dean Pound", en 
ll avord Rc\'ic w, 1931., se 
mencionan : 1) La concepc ión del 
derecho cn·cuanto·que-fluyc. del 
derecho en movimiento, y de la 
creación judicial del derecho. 2) La 
concepció n del derecho como un 
medio para fines socit~ les y no como 
un fin en si mismo; de tal modo que 
cua lquter sector necesi ta ser 
constan temen re examinado por sus 
efectos. Obsérvese el carác te r 
dinámico que s upo ne lu citada 
concepció n. 

("). LI..EWELI.. YN."Somercalism 
about Rcalism. Rcsponding co Dcan 
Pound", Op. cit. 
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tes. Tampoco preocupa a Kclscn si las 
nonnas se apl ican o no, es dcci r si son 
realmente obedecidas. lo que hace vá­
lida a la nonna es su perfección formal 
y su aplicación u obediencia no es más 
que una consecuencia de su validez 
("). 

Sin embargo la doc1rina Kelseni ana 
se manifiesta débil y, has la cieno pun· 
to , contradictoria cuando al cuestionar 
la validez de la "nono a fundamental", 
y al no poderse remiti r a ninguna otra 
nonna de rango superior, nos pide . 
exige·, como en una "profesión de fe'', 
que la presupongamos válida, sin que 
nos ofrezca una au téntica razón "per 
quam" se desprenda tal validez. Al 
igual que las doctrinas escolásticas no 
tenían sentido si no era porque se crcfa 
ciegamente en la existencia de Dios, la 
doctrina Kelseniana parece 1cner poco 
sentido si no se cree ciegamente en la 
validez de la "norma Fundamental"(''). 

En cualqu ier caso y de acuerdo con 
la "Teoría pura", lo que interesa al 
jurista -científico del derecho- es la 
estruclU ra lógico-fonnal del Derecho. 
Si el jurisla se encuentra con una nor­
ma acompañada de sanción y que cum­
ple los requisitos fom1ales de validez­
poco importa si es incoherente, inicua, 
injusta o absurda desde el pumo de 
vista Wco, es igual-, tendrá que afir­
mar que está freme a una nonnajurídi· 
ca válida y J'Or ello denominarla Dere­
cho. 

REALISMO JURÍDICO 

Bajo la denominación "real ismo ju­
rídi co" se conocen una serie de doctri· 
nas , de corlc positivista-sociológico, 
caracterizados por partir en sus enun­
ciados de presupuestos no metafísi­
cos, ni lógico-formales. Aclualmente 
se puede hablar de dos amplias direc­
ciones. nos rcfcri m os a las corrientes 
elaboradas por un lado en América 
( realismo jurídico americano) y por 
otro en Europa (realismo jurídico es­
candinavo). Si bien ambas corrientes 
se conocen bajo la denominación de 

"realismo", se trata de doctrinas inde­
pendientes. cuyo distanciamiento es 
debido, entre otras causas, a la diferen· 
cia fundamental exislente emre el sis­
tema de derecho anglosajón y el conti· 
nental. Efectivameme, como de todos 
es sabido, el concepto que del derecho 
se tiene en los países anglófonos, como 
es el caso de EEUU ,es, debido al papel 
menos relevante que adquiere la ley 
respecto de la juri~prudencia , lo que 
podríamos llamar menos estereotipado 
o más dinámico ('5), que el concepto 
que del mismo se 1ienc en los pafscs de 
sistema conlincntal. En los primeros 
una fuente de Derecho fundamental es 
Jurisprudencia, es decir los tribunales 
inspiran sus decisiones en ella y a su 
vez hacen Derecho con su~ resolucio­
nes, mientras que en los segundos. la 
Jurisprudenciacstádisculidacomo fucn· 
te, quedando relegada a un papel se· 
cundario, detrás no sólo de la ley, 
fuente inspiradora de toda resolución 
judicial, sino también de la coslumbre 
y de los llamados principios generales 
del derecho. Esto es lo que, a nuestro 
juicio. ha detcnn inado a aparición, de 
un lado. de una corriente realista (ame­
ricana) para la que el derecho cs. sobre 
todo, aquello que resuelven los tribu· 
nales, confiriendo a la conducta judi­
cial un protagonismo que alcanza su 
mayor intensidad cuando admite que 
la aplicación del derecho es lo que 
confiere validez a éste (conduclismo), 
y de olro, la aparición de un realismo 
(escandinavo) que considera al dere­
cho como algo nonnativo (como nor­
ma que fuerza psicológicamcme), de· 
jandn a.~f a la !lelividadjudicial rclr.ga . 

da a un papel de mero testimoniador 
(verificador) de la validez que ya liene 
la nonna por el mero hecho de ejercer 
influencia en su destinatario. 

:: 

Quien por primera vez utiliza el 
ténnino "legal realisms" en Amé rica, 
sin ánimo de referirse a ninguna escue­
la, sino a un movimiento del pensa· 
miento, es Karl N. Llewellyn ('6), uno 
de los más conocidos autores de esta 
corrieme. Con tal expresión compren­
dió a un amplio grupo de juristas ame­
ricanos caracterizados por su enfoque 



antiformalístico y altamentccmpirístico. 
Efecti vamente el realismo Americano 
se caracteriza por negar, en función a 
su método empírico de conocimiento, 
la certeza del Derecho, éste - el Dere­
cho- no es más que aquello que los 
jueces decidirán respecto de la~ con­
troversias (1'). El Derecho queda pues 
reducidoalcomportamicntodclosjueces 
y la ciencia jurfdica,en consecuencia, 
consistirá, para ellos en la técnica de 
prev isión del comportamiento judicial 
(1'). No se puede hablar, entonces, de 
derecho válido, sino cuando recae la 
resolución judicial, mientras tanto no 
haydercchoválidosinocomportamiento 
judicial presumible. El Derecho queda 
reducido asf a un fenómeno social, al 
hecho del comportamiento judicial, des­
apareciendo asf eualquierinstancia ideal 
objetiva que confiera al Derecho unos 
lfmites cienos y seguros. 

También el realismo escandinavo 
ha considerado al Derecho como un 
fenómeno social. pero sus directrices 
son bien distintas. Al igual que los 
autores americanos, los escandinavos 
utilizan un método de conocim iento 
empírico, que atiende sólo a los he­
chos espacio-temporales, porque sólo 
a través de los hechos se puede alcan­
zar un conocimiento científico del 
Derecho, pero para los escandinavos el 
Derecho es un fenómeno psíquico co­
lectivo, un fenómeno de fuerza, que se 
representa como un conjunto de reglas 
de comportamiento que establecen imá­
genes de si tuaciones deseadas y expre­
sadas mediante la form a imperativa 
(es decir. expresadas utilizando el len­
guaje prescript.ivo). Por lo tanto el 
realismo escandinavo. frente al real is­
mo americano, tiene un concepto nor­
mativo del derecho. Pattaro incluye. 
por ello, a los escandinavos en lo que 
el llama "realismo normativista", dis­
tinguiéndolo por las siguientes tesis 
caractcrfslicas: 

a) Aspecto ontológico. Las normas 
y el deber ser -incluido el deber ser 
jurídico, es decir, el derecho válido y 
otras entidades normativas ideales 
conexas-son fenómenos de psicología 

social; no son, por tanto, realidades 
omológicamente distintas de la reali­
dad de los hechos cmpfricos. El real is­
mo nonnativista, en este aspecto, es 
una concepción monista contraria a la 
concepción kclseniana y a la concep­
ción iusnaturalista. en la medida en 
que éstas son dua listas. 

b) Aspecto mctaético. El realismo 
nomutivista es divisionista, es decir, 
admite y exige la distinción entre ser y, 
deber ser, entcnd ida como 
irreductibilidad lógica de los razona­
mientos prcscri ptivos a los razona­
mientos descriptivos y viceversa. En 
este aspecto, el reali smo nonnativista 
se di stingue de va rias tcorfas 
voluntaristas descriptivas y de las fo r­
mas más ingenuas de real ismo 
antinormativi sta en ta nto que no 
divisionistas. 

e) Aspecto jurídico teórico. En sede 
de teoría del derecho y de la moral el 
realismo nom1ativ isla es deontologista, 
es deci r, considera que la idea de deber 
es esencial al fenómeno jurídico (en 
este aspecto, el realismo nonnati vista 
presenta muchas analogías con la con­
cepción kelseniana). Coherentemente, 
el realismo normativista, en teoría del 
derecho, considera lo siguiente: 

1) Las nonnas j urídicas no son ac ­
tos de voluntad ... 

2)Las nonnasj urfdicasno son man­
datos .. . 

3) Las norm as jurfdicas no son el 
comportamiento de los jueces .. . 

4) Las nonnas jurídicas no operan 
según el mecanismo del cálculo pru­
dencial... (t9) 

Corresponde a Axel Hagerstr1lm el 
mérito de establecer los primeros fun­
damentos sobre los que iba a desarro­
llarse el realismo escandinavo. El1908 
publicó su principal obra "El principio 
de la Ciencia" -"Das Prinzip der 
Wissenschaft"-, donde se exponen los 
principios básicos en los que se asen­
tará s u doctrina : 1) refutar el 
subjetivismo, 2) sostener el carácter 
completamente lógico de la realidad 

('"). Eslll concepción de l Derecho, 
que LLEWELL YN expone en "The 
Bramble tlusch". Nueva York. 1951. 
pág. 12, nos recuerda las tesis 
defendidas en Europa por la Escuela 
del Derecho Libre y principalmente 
por Kantorowicz. si bien, como éste 
úlurno advirtió ( KANTOROWICZ, 
"Somo Rationalismabom Realism", 
en Yate Law J ournal, 1933-1934, 
págs. 1241 ), los conduc tistas van 
mis lejos menospreciando cualquier 
tipo de certeza j urídica. 

(''). Este e..< al que Panaro llama 
''realismo ingenuo", indicando que 
se trata de un realismo jurídico que 
'"nusólo nicgaqucc..~ ista uno. realidad 
normutivaontológicamentedistinhl 
del mundo de los hechos. sino que 
niega además que las nociones 
normativas ideales de "norma", 
"dorecho subjetivo", "deber", cte .• 
cuantas se entiendan como referentes 
a(o como expresiones de) fenómenos 
social~ 'i actitudes psíquicas· tengan 
una función efectiva en el 
runcionamicntodetderccho, y niega. 
consiguientemente, además. que 
dichas nociones dcbnn tomarse en 
considcr:Jción pnra construir una 
teoría de l dcrcc ho adccunda a su 
objeto". "Elementos para unn ... ". 
Op. cit .. pág. 125. 

(") . Pt\ TTARO, E. "Elementos pa m 
una ... " Op. cit. , pág. 126. 
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(10) . Sobre e l concepto de real idad 
e n IIHgers trHm pued en verse. 
I'ATTA RO, " 11 re.1 lismo giuridico 
scandinavo, 1, Axel IINgerstrl!m", 
CLUEB. Bologna 1974. "11 realisn1o 
giuridico corno alternativa ul 
positivismo giurif.hco", en Rivista 
lntcmazionaledi filosofia de. l diri tto, 
1971, p:lgs76y ss. LIOORIO IIIERO. 
"El realismo j urfdico escandinavo", 
Valencia 198 1. págs. 13 1 y ss. 

("). Vid PATTARO, "Elementos 
para una .. . " Op. c it. págs. 144 y ss. 

( 12). OLI VECRONA, K . " Thc Legal 
Thcories of Axel IIMgcrstrom ond 
Vilhc lrn Lundstcd t" . e n 
Scandinaviam Studies in Law, 111. 
1959. pág. 138. 

(u). OLI VGCRON A. K. "El Derecho 
como hecho". Trad. de Luis Lópcz 
Guerra. Barce lo na 1980 . pág. 78. 
En c.stcscnt.ido es en el que considera 
cl l>rof. Pa!Uro, como veremos, que 
el realismo constituye una corriente 
de pensamiento jurídico u.hcrna.tiva 
al positivi smo juridico y al 
iusnaturalismo (PA"ITA RO. E. " La 
reailá dcldirittoe la sua conoscenza". 
en vol. coleclivo 11Scicnciacpoliticn 
nel pcnsiero" di A lf Ross . Milan 
1984. pág. 103.). 

("). Ibídem. pág. 119. 
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sensible, 3) demos1.rar la imposibili· 
dad de la me1arísica como doc1rinadel 
Absoluto. Confom1c a la doclrina de 
este autor no es posible lo absoluto, lo 
J.rasccndcntc o lo abstracto, por lo que 
carece de scmido toda opción mctaff­
sica o idealista. Su concepto de "reali­
dad" está reducido a lo puramente 
empírico (20). El Derecho queda redu­
cido a su carác1er nonnalivo, fonnan· 
do una amplia seri e de enunciados 
sobre el deber, en fo m1a de juicios, que 
cumplen la función de regularizar las 
conductas de un grupo social. Estas 
regla~ constiluyen imperativos, que se 
ca racterizan por provocar en el desti­
natario la inlcnción de actuar de acuer­
do a las imágenes por ellas mismas 
descritas, impcra livos que no son, sin 
embargo, producto de una voluntad 
superio r, sino la resullante de un com­
plejo juego de fuerzas sociales (pro­
duelo de la interacción de las diversas 
auloridadcs)quc se han impersonal i;·.ado 
al indcpcntli t.arsc de los imperativos 
originarios y de la persona que los 
emitió (2'). El Derecho queda reducido 
asf. a un mero hecho de fue rza psicoló­
gica, que obl iga al destinatario a adecuar 
su componamicmo a lo jurídicamcnlc 
descrito. En consecuencia la validez 
del Derecho consiste en la general acep­
tación, que muestra el grupo social, 
acerca de un modo de conduela como 
jurídicameme obligatorio, lo que quie­
re decir que una nom1a que no sea 
general m eme sentida como vi ncu 1 anle, 
no es una nonna en sentido propio. 

Otro au1or, discípulo del amerior, 
adscrito a esta corri ente es Lunds1ed1, 
que recoge la doclrina de su maestro, e 
introduce en ella ciertas peculiarida· 
des que nos llevan a encomrar algún 
parecido entre este realismo y el viejo 
util itarismo. Si bien es cierto que sus 
1csis no son fác iles de intcrprclar, como 
ha advertido Olivecrona (''").no parece 
que exista duda respecto a la idea que 
éste ten fa del Derecho, como "maqui· 
naria de perfecto funcionamiemo" cuyo 
cometido sería conservar el momento 
en que una sociedad alcanza un gran 
equil ibrio social y un mejor nivel de 
vida ("el bienesl.ar social"). El Ocre-

cho se sigue manifcslando como un 
fenómeno de fuerLa y la única fo rma 
correcta de estudiarlo es el mélodo 
empfri co. 

De las obras de es los au10res, quizas 
la más di fundida sea la que Karl 
Olivccrona tiluló "Law as Faci'' ·"El 
Derecho como hecho"- aparecida en 
1939. En ella se afronta el tema con 
gran sencillez y detalle. Parte el autor 
de considerar al Derecho como una 
fuerza vinculante -como sus anteceso· 
res-. y advie rte que ese carácter 
vinculanleno se debe a ninguna vol un· 
la d. "Como hemos visto -dice el aulor­
' no hay un Derecho "positivo" en el 
senlido en que emplea el lérmino el 
positivismo jurídico. Las normas jurí­
dicas no son, en absolulo, la expresión 
de una volumad existeme amerior al 
mismo Derecho. Lo que tenemos ante 
nosolros es un eonjunlo de nonnas que 
han ido cambiando y creciendo lenta­
mente duranle siglos." ('3) 

De es la manera, para Olivecrona, el 
Derecho es norma, pe ro la nonnaj urf­
dica es un imperativo despersonalizado, 
un imperali vo independiente de una 
volunlad determinada -lo que elimina 
el elememo volumarista-. El Derecho 
está consliluido por nonnas, represen­
tadas en esquemas de comportamiento 
expresados en un lenguaje prescriptivo, 
que son el produclo despersonalizado 
de una actividad legislativa; lo que los 
caraclcriza por tan lo, freme a las órde­
nes (que son ' 'imperativos enunciados 
por una persona cara a cara con otra" 
(2')), es el adolecer de la relación per­
sonal caracleríslica de aquellas. 

Las nonnas jurídicas son imperali­
vos despersonalizados que, a través de 
una fom1a de expresión sugerente, pre­
tenden influir en la conduc!a de los 
individuos. Para Olivecrona un impe­
rativo 1iene naluralezajurfdica cuando 
produce un lípico efecto psicológico­
suscilar la obediencia-en el destinala­
rio, lo que incluso puede lograr sin 
necesidad de presenlar una apariencia 
imperaliva, y por supuesto indepen­
diemememe de que el referido destina­
tario conozca a la per.mna que la creó. 



En tal sentido afinna que las nonnas 
jurídicas promulgadas-las "leyes•·. pa­
san a ser Derecho en el momento en 
que los destinatarios consideran que 
su contenido es vinculante para todos 
-independientemente de los motivos 
por los que se produzca esa acepta­
ción-. Las leyes se obedecen no en 
reconocimiento de las fo nnalidades 
propias de la promulgación -lo que 
constituiría un razonamiento kelscniano­
' "en general, el público ignora tales 
fonnalidades. Los textos se afectan 
bajo el ténnino oficial de "leyes" y eso 
le basta. El apelativo "ley", cuando se 
aplica debidamente, supone la 
implicación de que las reglas de con­
ducta contenidas en el texto son 
vinculantes para todos." (11). Olivecrona 
presenta al Derecho como un mero 
fenómeno de fuerza organizada, como 
un conjumo de nonnas que vinculan a 
la población y ejercen sobre ella una 
fuerta psicológica que les hace aceptar 
el comportamiento juríd icamente exi­
gido como obligatorio, si bien, no con­
sidera que la valide7. de estas normas 
esté, ni en la fónnula que acompaña a 
su creación, ni en alguna clase de vo­
luntad capaz de imponer su dictado, 
sino en la misma efectividad de las 
mismas. 

Caso especial dentro del realismo 
escandinavo es el que representa Alf 
Ross, quehabfasido discípulo de Kelscn 
antes de decidirse a seguir las tesis de 
los autores anteriores. Con aquél tiene 
en común el considerar a las nonnas 
como esquemas de interpretación, -si 
bien la validez de la nonna no depen­
derá, como afinnaba Kclsen, de que 
asf lo interprete una nonna superior, 
sino, siguiendo los postulados realis­
tas, de que la nonnasirvaefectivamen­
te como tal esquema interpretativo, de 
que operen como tales en el espíritu 
del juez, que las obedece ('6). El dere­
cho se manifiesta como un fenómeno 
de fuerza vinculante, si bien, en este 
caso, resultan ser obligados sólo los 
jueces, son ellos quienes viven las 
nonnas como vinculantes; la labor de 
interpretación jurídica es propia y pri­
vativa de aquellos. son los jueces quic-

ncs utilizan las normas como "esque­
mas interpretativos". Es por esto que 
Rosscondiciona la valide7.de la norma 
a la capacidad que tenga de presionar 
psicológicamente al juez. Sólo se pue­
de presumir la validez de la norma, 
cuando se tienen los su ficiemes funda­
mentos parasuponerquescrá aceptada 
por los tribunales como base de sus 
decisiones (17

). Esta peculia ridad pue­
de hacer pensar que sus tesi~ son cerca­
nas al realismo americano; efectiva­
mente Ross considera que cuando un 
tribunal aplica una nom1a, en princi­
pio y por lo general, e a norma ha de 
scrválida,lo que como. decimos, hace 
parecer que el autor condiciona la va­
lidez de la norma a su momento de 
apl icación, lo que no es cieno. A dife­
rencia de los americanos, Ross consi­
dera que para que la nonna sea válida 
no es requisito indispensable su apli­
cación, basta con que vincule al juez, 
aún cuando nunca tenga éste ocasión 
de aplicarla. El hecho decisivo que 
confiere validez a la nonna, no es el 
componamiento de los tribunales(dato 
meramente orientati vo y verificaLorio), 
sino el hecho de que la norma ejcrLa 
unainOuencia psicológica sobre el juez, 
que quedará por ella vinculado en su 
componamiento como tal (28 ). El De­
recho queda asf reducido a un mero 
fenómeno de fuerza, representado por 
un conjunto de norm as (dirccLivas) 
que Ross denomina "ideología nomla­
tiva común, presente y activa en la 
mente de los jueces cuando actúan en 
su calidad de tales" (29). 

Siendo el Derecho un mero fenó­
meno de fuerza y estando reprcsemado 
por directi vas que vinculan a los jue­
ces, la Ciencia del Derecho tiene por 
misión indagar, investigar, cuales son 
esas directivas, es decir que normas 
jurídicas son válidas (operan sobre la 
mente de los jueces). La Ciencia Jurí­
dica se expresará a través de asercio­
nes ("A"), responden a un enunciado 
concreto, para Ross resumido en la 
fónnula "A= D es la norma vigente" 
(30), que consisten en afirmar que de­
tenninada norma jurídica ("D") es vá­
lida. La Ciencia del Derecho es , para 

("). lbidem. pág. 128. 

("). ROSS. 1\. "Sobre el Derecho y 
la Jus<ic1a". Trnd. Gen aro R. Carrió, 
4°ed.,Eudcba,llucnosAircs,l977, 
págs. 34 y SS. 

(>'). Op. cil. págs. 69 y ss. 

(").Esta idea la reilera el ttulor a lo 
hugo de una serie de afirmaciones 
bien significa1ivas. lbidem. págs. 
40 y ... 

(>'). lbidcm. págs. 73. 

("). lbidcm. págs. 38 y ss: 
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("). S obre la si tua ción de l 
iusnaturalismo y el pusili \' ismo 
jurídico en la ltallo,despuésdcgucrru. 
puede verse PER EZ I.UÑO. 
"lusnatura.llsmo y positivismo 
JUrldico en la llalia moderna''. 
Zanagoza 1971. 

("). Sobrcesros temru; pueden verse, 
de este autor, en particu lar: 
"Tcndcnce oJicrne della rilosorla 
dcldiriuo",cn RlVis lll lrim.ui Diriuo 
e procedura civrle, 1955. 11 .2 . págs 
246-251 y"lldi luoncl sistemadci 
valori". en lo mi<ma rcvisu, 1964, 
n.2, págs. 465-507. Y de forma más 
general en "11 valore no!lo slor iu". 
Bo logna UPEB, 1948. y " 1 valori 
fra la melafisic.'l e lasroria ". l!ologna, 
Zani.hcll i, 1957. 

("). Como ha d icho l'anaro. al 
concepto de Derecho propueslO por 
Del Vecchio le corresponde una 
inspiración k:tnliuua innegable. •·La 
F•losofia ucl ui riuo". Estrato da: 
l.azioni sul diritlo e la sz.icn7..a 
giurid ica. pAg. 9. Sin embargo 
respecto de l tema de la ¡usricia, Dcl 
Vecchio pasa. de un3 inicial postur:t 
kantiana a un iusnaturnlismocarólico 
de upo romisrico. lbiucm. p:lg. 10. 

("). Del Vecchio. "Premcssa alla 
tcrascric'',c.n Rivi5>Ut inlernationalc 
di rilosofiadeluirnro, n. l . 1947. "E 
vorremmo invocare, comeal lom, i1 
r itomo all'idca crema de l diriuo 
natura le. a qucl puro pr incipio dcll3 
gtustitia.chc logicamcntc sovrasta. 
come criterio non abolibilc. allc 
contingenti vicissitu dinc dc llc 
positlvc tegishwinni, e che so lo, 
qunndo sin rispctt:llo, puó condurre 
gli uomini a una vera e non cfrimcra 
pace.". Póg. 3. 

('').Es un autor que hnbi:!Aproximado 
sus primeros cscrilos a In 
fc no me nologfa y lu ego a l 
CKistencialismo, para más tarde 
di"tAndrtr"~ <1(' r<:ln<: c-nrrit nf t"e> v 
reclamu una recuperación del 
pensam ien to ke lscniano. Vid 
PATTARO.''I'ilosofladcl Derecho. 
Derecho . CicncJajurldica". Trad.J. 
lrurmcni. Madrid 1980, págs. 35 y 
36. 

("). Bobbio "Cienc1u u el Derecho y 
an~lis;is del lenguaJe ... en Kiv. Trim. 
di Diriuo e proced ura civile". 1950. 
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este auLOr, una cierta cmpfrica, basada 
Cl t la rcalidadjurfdicas, en datos empf­
ricos, en hechos e pacio-Lem perales y 
su resul!ado será la descripción del 
Derecho, enunciando sus leyes como 
válidas. Como otras ciencias cmpfri­
cas la Ciencia jurídica queda sometida 
al requ isito de la verificación. es decir, 
que las aserciones de la ciencia jurfdi­
ca, que aftman la validez de detenni­
nadas nom1as jurídicas, pueden com­
probarse cienas o falsas con arreglo a 
la realidad que dc:;cribcn. Piensa Ross 
que al igual que el químico. si afim1a 
la val idez de alguna fómwla qufmica, 
puede comprobara través de una expe­
riencia que confronte su 1esis con la 
realidad descrita en un labora10rio, el 
jurista, c.uando afinna la validez de 
una nonna, Jo puede comprobar con 
una experiencia. de la misma índole, 
en los tribunales. Siendo, por tanto, 
estos últimos. los laboratorios donde 
lacienciajurfdicase lleva a la práctica. 

Todo el Real ismo 1iene en común 
su posiUrJ ame los valores; la idea de 
que el Derecho no Ii ene un subsu·ato 
moral es común a IOdos los autores que 
comprende. H abiar de justicia es plan­
Lcar en Lénninos ideológicos una cues­
tión emocional, por tanto al jurista no 
ha de preocuparle si el Derecho ad­
quiere su naturaleza, po rque responda 
a valores mor:1les o emocionales, sino 
po rque opera como tal. Util izando tér­
minos. algo manidos ya, pero que re­
prescnJan pcrfectamenle las 1esis de 
esta corricnte.segúnla cual el Derecho 
es y debe ser esludiado como hecho. 

El iusnatural ismo, como corriente 
de pensamiento opuesta a una idea de 
Derecho meramente nonnativa, es de­
cir que no implique un conjunto de 
valores, una esencia axiológica, ha 
contado en ILalia, durame las últimas 
décadas, con una serie de autores que, 
por su profusa e imponante obra, han 
conseguido alcanzar un reconocido 
prestigio internacional (3') . Felipe 
Bauaglia ( 1902-1977), a quien en re­
cien le encuemro en Bologna se le rcn-

dfa homenaje, orienló a su idealismo 
por la vi a de los valores objetivos del 
espíri Ju cristiano, ofreciendo asf una 
idea de Derecho natural, que si bien no 
renuncia a las premisas hisloriciSias de 
su pensamienlo, si que es1aba lejos del 
mero nonnalivismo (31). Con un car~c­
ler algo más fom1nl (ll), el acreditado 
y conocido filósofo del derecho italia­
no, Giorgio Del Veeehio, confesó su 
deseo de hacer reJomar la idea etema 
de Derecho Na!ural, al liempo que 
re<mudaba la publicación de la "RivisJa 
Jntcmazionale di filosofia del diritto" 
(1 947) (").Es le autor ha significado In 
pcnnanencia y revivifi cación de los 
tradicionales lemas del derecho natu­
ral en Italia. Ahora bien, el hecho del 
marcado anticlericalismo vividocn Italia 
y la relación de las corrienlcs 
iusnaturnlistas con una postura católi­
ca, suseiló contra éstas una viva reac­
ción, lo que favoreció, por otro lado, al 
auge del posilivismo jurfdico, como 
oposición al idealismo que había pre­
dominado en Italia mientras que duró 
la hegemonía del fascismo. Entre los 
autores nocposi1ivis1as itali anos, ca­
raclerizados por el afán de conseguir 
una Ciencia del Dcn:cho más rigurosa, 
más idónea, que si bien no aporte ver­
dades absolulas si ofrezca garanlfas su 
procedí miento, cabe deslacar a Norbcno 
Bobbio. Pensador de amplia experien­
cia filosófica ('s), que ha creado una 
lcorfa de la ciencia, de con e kclscniano. 
Bobbio ha propuesto plantear el pro­
blema desde las bases propias de la 
filosoffa analítica (36). En este scmido 
el fi lósofo italiano, considera al dere­
cho desde tres planos o perspcc1ivas: 
desde un pumo de VISia lonnallsla o 
nonnmivo, propio de la ciencia del 
derecho Oa más alta expresión del sa­
ber jurídico), consistente en el análisis 
del lenguaje del legislador p signán­
dole el estudio de la validez del Dere­
cho (l'); desde un punto de vista socio­
lógico, interesado en la efi cacia del 
derecho (38); y desde un pumo de vista, 
y en esto la doctrina de Bobbio es 
original al no despreciar la función de 
la fi losoffa del Derecho, deomológico, 
asignándole el estudio del valor(idcal) 
del Derecho (3'). Lo cieno es que 



Bobbio hasignificado, pese a su trasfon­
do filosófico, una escuela inclinada hacia 
los áridos análisis formales, una posiU­
ra formalista y rígidamente analftica 
que ha encontrado, como es el caso de 
Ubcrto Scarpclli ('"), seguidores capa­
ces de llegar a los más rJdicalcs plantea­
miemos del positivismo jurídico. 

PATTARO. UNA 

CONCEPCIÓN REALISTA 

Entre las corrientes descritas ante­
riormente. que han tenido desarrollo 
en la filosoffa jurídica italiana, apare­
ce en los últimos años la obra del 
profesor Pattaro, Titular de la Cátedra 
de Filosofia del Diritto, de la Univer­
sidad degli Studi de Bologna, obra que 
no sólo ha tenido repercusión allf en 
Italia sino que, por su importancia, ha 
traspasado frontcrJs hasta España. donde 
varios de sus trabajos han encontrado 
traducción a nuestro idioma ('1

). 

Infiufdo, desde un punto de vista filo­
sófico, por la fuerte im pronta que las 
corrientes ncocmpiri sta y analítica han 
tenido en su pafs y, desde un punto de 
vista jurfdico-filosófico, por el interés 
que desde ai1os está dedicando al estu· 
dio del realismo escandinavo (41

) , se le 
puede considerar, como unncocmpirista 
(desde la perspectiva filosófica) y rea­
lista (desde la jurídica). Dentro del 
marco dialéctico (positi vismo­
iusnaturalismo) en el que histórica­
mente se ha desarrollado la filosorra 
jurídica, Pal!aro confiesa que el realis­
mo jurídico representa una alternativa, 
una tercera vía (' 3) , que aparece y a por­
la nuevas soluciones: como su obra, 
según veremos, puede considerarse en 
la línea del realismo jurídico, la pode­
mos catalogar como nueva alternativa 
respecto de la filosoffa jurídica italia­
na (europea), distinta de las expuestas 
en su momento por Del Vecchio 
(iusnaturalista) y más recientemente 
por Bobbio (que aún manifestándose 
neoempirista, loes de corte positivista). 

"nueva" corriente de l pensarnicmo ju­
rídicoeuropeo: para ello imentaremos, 
en la medida de lo posible, sistemat i1ar 
el discurso, de fonna que en di ferentes 
apartados podamos conocer los con­
ceptos que Pattaro tiene acerca de la 
Filosoffajundica, El Derecho, la Ciencia 
del Derecho, los Valores, y la crítica 
que dirige a otros autores, más o me­
nos cercanos a su pensamiento. 

F ILOSOFÍA DEL D ERECHO 

El prof. Panaro, como docente de 
una disciplina denominada Filoso fi a 
del Diriuo, ha dedicado parte de su 
obra (""), a definir que se ha de enten­
der con tal denominación. Para ello ha 
estimado de interés examinar, como 
presupuesto pn::vio,laopiniónqueacerca 
del tema tienen algunos iusfilósofos, en 
un itinerario teórico que recoge las doc­
trinas de autores como !cilio Vanni, 
Giorgio Del Vccchio y Norberto Bobbio. 
representan tes respecti vamente del 
"positiv ismo fi losófico'', 
"iusnaturalismo" y "positivismo juntli­
co" y también de otros filósofos (gene­
rales) pertenecientes al Ncopositivismo 
y a la filosofía analítica. 

A lo largo de este recorrido, ade­
más de exponer la opinión que estos 
autores tienen acerca del método y 
objeto filosófico, Pattaro va di bujan­
do, en una serie de argumentaciones y 
refutaciones, los confines de su propia 
teoría. 

Considera que la filosoffa no ha de 
pretender comprender todos los cam­
pos de conocimiento y crftica. por ello, 
a lasque llama " filosofías globalfsl.ieas", 
que define, recurriendo a una metáfora 
polftica como totalitarias o irnperalistas 
(' 5) . Es necesario delimitar los temas 
de la filosofía del Derecho y Paltaro lo 
hace, sirviéndose para ello de los pun­
tos de panida ofrecidos por Vanni y 
Bobbio, indicando que dentro de la 
filoso ff a del Derecho penn anecen tres 

A continuación exponemos, suc in- temas: 
lamente, el pensamiento de este profe-
sor, promotor, posiblemente, de una 1) Metacientífica: E l estudio de la 

(").Se considera que en la Teoría 
de Derecho que propone Bobb1o 
cabe distinguir 6 panes: 
1) Composición del ordenamiento 
jurfdico. osea concepto de norma y 
distinción entre los distin los tipos 
de normac;. 
2) Formación del ordenamiento 
jurfdico, osea teoría de las ruentes 
del ~crecho. 

3) Un!d3d delordcnamientojurfdico, 
osea valide7 del derecho y teorfa de 
la. norma (undamental. 
4) Plcn uud del or~cn amiento juridico. 
osea lagu nns de l derecho y su 
intc::gractón. 
5) Coherencia del orde11amiMm 
juríd ico. osea sntinomias y su 
eliminación. 
6) Relacione.' cnlTc ordenamientos 
jurfdicos. rel a c i one.~ especiales, 
temporales y materiales. 
VI<l. PATTARO. ''l.3 filosofía ... " 
Op.cit.pAgs.l l ,dondcasu \'cznos 
remito, en nota 8, al propio Bobbio. 
.. Gtusn3turalismo e positivismo 
giur idico", Milano 1965, pp. 46 47. 

(l'). Si bien cslc punto de \lista no 
viene inoorporadn como una de l:as 
p•nc.' del hipotético trata<lo de 
fi1osofia jurídicA supuesto. Vid. 
PATT,\ RO. "La Fitosolia ... " Op. 
cit. pág. 11. 

("). Bobbio. " t:,t positi• ismo 
jurídico". 1'urin. l950. págs. !70 y 
ss. "Lcccioiies d e fitoso ffn del 
Derecho". T ur in 1946, págs. 10-14 
)'41 •·tnlTO<I ucdón a la filosofía del 
Derecho" Turín 1948. págs. 50-51. 

(
40

) . Vé.1~c la opinión de Pntlaro 
acerca de la Icorfn de Scarpelti en 
"11 positivismo giurldico it:Jiirtno 
dalla rinascila alla crisi", en "Oirittu 
c anatisidcl linguaggio", Mi lán 1976, 
en panicular pág. 470 y ss. 

C'). Concretamente han sido 
traducidos dos lTabajos de emhcr­
gaUura. que contitU)'Cil sendos libros. 
El primero de ellos lo lTnd u jo José 
lturmcndi Morales y se lTata de 
"['i losol'ía del Derecho . Derecho. 
C ic nc iajurídi"""· editado por Reus 
el ano 1980. El segundo lraducido 
por Ignacio Ara. es "Elementos para 
una teoria del derecho" , edilado por 
Debate el a~o 1986. 

(' '). Son muchos los trabajos que 
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este profesor hu dingodo u estudi:IT 
y esclarecer l•s tc•is del realismo 
esundinavo,entre los que~e pueden 
citar los siguientes: "Vl\lidit! o 
venficabihládcl doritto?". in "Ri, isLJ 
trimestule di dtri tlO e proccdura 
civile", 1966, 3, pp. 1005-1056. 
.. RiOessioni su Olivccrona'', en '" R. 
Trm. di dirillo e procedura c ivilc", 
1968.2. pp. 721-764. "Diriuo moral e 
e conccz.ionc res.listtcu del diritto", 
en "K. Trin di...", 1970, J pp. 986-
999. " 11 rea lismo ¡¡iundoco come 
allemativa aJ positivl'mo giuridico'', 
en ''Rivista 1ntorn3lionalc d i 
Filosofía del Dirou o", 1971, 1, pp. 
61-126. Traducción del libro de 
Olivecrona "La structura dcll'ordi· 
namienlo giuririico" !ll italiano. 
M>l4n 1972 ( tiene como intro ­
duccióncl articulo antes citado). "11 
rcahsmo giuridico scandmavo. J. 
.\.xell I.iger<trOm". CLUEB. Bologn• 
1974, pp. 323. '" Ordinomcnto 
giuridico' (rüttsordnin8) ncll'usodci 
rc.alisti scant.hnavt", en '" 11 duiuo 
con1c ordin.amcnto. inrormaor,ionc e 
veriu\ ncllo suuo eontemporaneo". 
Milano , 197 6, p p. 105- t05 . 
Ttaducción del inglés aln•lianodc 
O livccrona "linguaggio giuridico 
erC3Iti"cn AA.VV .. ··o 1riltocunuhsi 
dcl lingu•ggio'', Mildo 1976. pp 239-
283. "Pos tilln ad i\IJ Koss (A 
propositodiGíusnatumlismocontto 
positi• ismo giuridico)", en "R. Tri m. 
d1 D>ri llo ... ", 1979 , 2. pp 723-726. 
"Uitimosalutoa Ros.<", cn " R. Trim. 
d í Diriuo ... ". 1980, 4. JlP. I504-J 519. 
"In ricordo di Karl Olivecrona", en 
"R. Tri. de Diri tto ... ", 1980. 4 . pp 
1520- 1538. " Non si fanno cose con 
parole. 11 nc¡:ozio giundtco nclla 
prospeuiva d i i\xcl IIKgcr<Lrilm", 
en "Sociologia del Diriuo", 1981. 
3. pp. 25-42. Dirigió "Contributi al 
realismo giuridico ... 1 (con escritos 
d e Carla l'amlli y R. llcrnándcl 
Morín), Mthln 1982. "Oiivccrona's 
Theory o f l m pcrativcs" , en 
i\i\. VV.,"Essuys in Legal Thcory 
.ir ,\\slM" dl' KJ\ll11.!' .~.ntó!Oll\!lr ·: 
Vammala 191>-:l. pp. 22 t-237. "La 
rcahádel diriuo el• sunconoscenza 
(a proposi to di i\ lf Ross)", en 
i\i\. VV .. "Sctcnza e pohtica ne l 
pcnsiero di Alf Ross", Millin 1984, 
pp. l03-146. "l. a validez del derecho 
en i\tfRoss". eo "Rovis~'deciencias 
sociales". 1984. pp. 173-204. "Sol 
r.:aiC.mononnativistico (llogerstrom 
e llan) . A propositodi alcunccritiche 
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ciencia jurídica, de los conceptos por 
ella empleados (como mctodologfa de 
la ciencia j urídica). 

2) Mcta~ti co: El estudio lógico­
analítico de los juicios de valor usados 
en di,•ersas concepciones de justicia. 

3) Elico: La toma de postura frente 
a la realidad jurfdica (dcontológica) 
( .. ). 

Si bien, algunas páginas dcspu~s. 
tras la e}(posición de la analfticajurídi­
ca (en autores como Wi ttgenstein. 
Schlick Camap), reconoce una reduc­
ción de esos ternas (al renunciar a la 
metafísica, en tanto que está constru ída 
por enunciados privados de sentido de 
acuerdo con las doct rinas 
neoempiristas), quedando como pro­
pios de esta discipl ina los dos enuncia­
dos en primer lugar, es deci r. el 
metaeicnLífico y el mcta~tico ('7). 

Los temas susiraidos a la filosofía 
del de recho se rían: Sociología del 
Derecho, Teoría general del Derecho y 
fenomenología de la Justicia ("). 

Pattaro se manifiesta ncoempirisra, 
cuando, refi ri~ndose a la filosoffa del 
derecho, refonnula las tesis de Camap 
distinguiendo entre entidades 
lingüísticas (unidades de lenguaje) y 
entidades ext mi ingüislicas (lo que está 
constiluido por signo lingüíslicos) ("9), 

e indica que la lilosoffa nunca versa 
sobre entidades C}(Lralingüísticas (su 
cose, su fatti , su pe rsone, su 
l%ll\'¡:i\5\'i'.mn_'ll\'•~; ,.,¡%' ,'\%'\~!' ..,'\1\'•iii.ítil~< 
lingüísticas (su parole, tennini , fmsi, 
discursi)(S<l). La lilosoffa se presenta, 
pues, como metalenguaje (lenguaje 
sobre el lenguaje). 

Con este razonamiento Uega, nues­
tro autor, a delimitar, en una primera 
apro}(imación, el objeto de la lilosoffa 
del Derecho. En principio la filosofía 
del derecho no ha de ocuparse de co­
sas, hechos. personas. comportamien­
tos. cte., sino de entidades lingüísticas. 
de fonna que la filosofla j urídica es un 
metalenguaje que se ocupa del lengua-

je del dcn:cho o de los lenguajes que 
tienen que ver con éste (51) . Después de 
estas consideraciones concluye que "la 
!ilosofia del d iriuo, occupandosi di emi t~ 
linguistiche, di linguaggi, che o sono 
diriuo o hanno che vede re con il diri llo, 
si occupadi ciochesecondo la tradizione 
e, o ha che veden: con il, diriuo." (12). 

Por tanto piensa Paliara que todo es 
objeto de la Filosofía, concepto 
univcrsalista, con sólo dos lfmilcs: que 
el objeto sobre el que nos ocupemos 
cstéconstimidoporemidadeslingüísticas 
y que desarrollemos con respecto al 
mismo la función de poner orden, clari­
dad y funcionalidad, como propia del 
metalenguaje filosófico (S>). 

L ENGUAJE Y DERECHO 

A la hora de definir el Derecho. el 
profesor de la Universidad de Bolonia, 
pane de un prcsupucslo que considera 
previo y básico para el entendimiento 
de aquel, el análisis del lenguaje. 

Efectivamente, en tanto que la Fi­
losofía del Derecho tiene como objeto 
de estudio a entidades lingüísticas que 
versan sobre derecho, Pauaro conside­
ra oportuno anali1.ar qué son y cuáles 
son c~as cmidades. El lenguaje apare­
ce como un conjunto de signos que 
adquieren el mismo significado y la 
misma función para un grupo de per­
sonas, en potencia, receptores y emi­
sores del mismo. 

El lenguaje adquiere signi licado en 
,1~'\l\\1'1\\1~ ,",<,~(!11\l\tw.!W Jl\'.!:llll\!'A\\íl 

psíquico y social en el que los emitemes 
y receptores se encuentran, un aprcn­
di7.aje que se desarrolla desde muy 
co•1a edad. El lenguaje cumple diver­
sas funciones, que Paliara cataloga en 
dos grupos que denomina como fun­
ciones directas (o primarias) y funcio­
nes indin:ctas (o secundarias), entre 
las primeras se cuentan: a) La fu nción 
semántico-representativa, que actúa 
sobre la famasfa y suscita imágenes y/ 
o conceptos ("hacer saber"); b) La 
función preceptiva, que actúa sobre la 
voluntad y suscita impulsos de actuar 



l l 

("hacer hacer"); e) La función emotiva. 
que actúa sobre el sentimiento y susci· 
ta estados de ánimo ("hacer sentir"); d) 
La función sintomática, ejercida por 
medio del lenguaje descriptivo o ex­
presivo, y que actúa sobre el intelecto 
suscitándole creencias ("hacer creer") 
(l'). 

Tras estas reflexiones lingüfsticas, 
Pattaro concluye que el lenguaje, en su 
función preceptiva, tiene una ínt ima 
relación con las disposiciones jurídi· 
cas. Ciertamente las disposiciones ju· 
rfdicas se expresan en un lenguaje 
prescriptivo, es decir en un lenguaje 
constituido pcrexprcsioncs lingüfsticas, 
que en unos determinados contextos 
psfquicos y sociales determinados, 
suscitan en el destinatario de modo 
primario y directo impulsos volitivos 
de actuar (11). Lo que caracteriza pues 
a estas expresiones es su capacidad de 
suscitar en el destinatario impulsos 
volitivos ("hacer hacer"), por lo que se 
manifiestan como imperativos, ahora 
bien Pattaro como los realistas escan­
dinavos, en este punto va a adverti r 
que ese carácter imperativo nada tiene 
que ver con la voluntad, separándose 
asf de las corri entes pos itivistas e 
iusnaturalistas (16). Siguiendo las en­
se~anzas de Hagerstrom y Olivecrona, 
nuestro autor, va a distinguir entre 
nonnas y mandatos (órdenes) (l7

) . Los 
mandatos implican una relación entre 
el emitente y el receptor, se componen 
de una acción o componamiento ima­
ginado y de una forma o se~al impcrd· 
tiva,expresándosccatcgóricamentc(sin 
referencia a valores), por lo que no 
pueden transcribirse en una oración 
expresiva de un juicio. En tanto, la 
norma jurídica tiene una virtualidad 
independiente de la persona queman­
da, y expresan, en abst racto, que una 
acción "debe" ser real izada (referencia 
a valorcs)(l8). 

Ahora bien, aun cuando precepto y 
norma están muy unidos, Pauaro no 
considera que sean una misma cosa, 
pues si bien el precepto es una expre­
sión lingüística, la norma sin embargo 
es '!lna ''noción-idea". Asf la norma 

puede ser definida como una noción­
idea en el sentido de que consiste en la 
convicción socialmente difundida de 
que cien.os comportamientos ·•son de­
bidos"(s9). Encstcsemido Pattaro con­
sidera que las nom1as constituyen, lo 
que podríamos denominar, conciencia 
del deber, es dec ir, aportan sentido del 
deber(como un impulso inmotivado), 
y esa conciencia del deber se fo rrn a a 
través de un largo y complejo aprendi­
zaje (60

), consistiendo en un fenómeno 
psíquico que se manifiesta en la perso­
na del receptor. 

Pattaro, que puede serdcfinido como 
real ista nom1ativista. tras la exposi­
ción acerca de las entidades que for­
man el derecho, concluye que el Dere­
cho está fom1ado por palabras, por 
fenómenos psíquicos y ocia les, y por 
comportamientos. o lo que es igual, 
por emidades lingüfstieas y 
extral ingüfsticas. El Derecho no es, 
por lo tamo pura forma ("deber ser" 
frente al "ser"), el derecho consiste en 
hechos espacio-temporales, lo que 
implica que sea considerado un con­
junto de prescripciones y preceptos 
que se apoyan en nonnas (~'). Pensa­
mos que este concepto podrfa quedar 
resumido de la siguiente manera, el 
Derecho es un fenómeno de fuerza 
representada a través de entidades 
1 ingüfs ticas (prcsc ri pciones) y 
extralingüfsticas (fenómenos psfqui­
cos y sociales y comportamientos). 

LA CIENCIA JURÍDICA 

Ante el tema de la ciencia del dere­
cho, en cuanto que disciplina que ha de 
estudiar (¿qué es el derecho") (61

), y en 
cuanto éste se manifiesta como una 
realidad social empírica compleja, de 
la que forman parte ent idades 
lingüfsticas y extral ingüísticas, Pattaro 
se inclina por defi nir como tál a la 
sociología jurfdica (frente a la Teoría 
General del Derecho) (63). El verdade­
ro conocimiento cicntffico, piensa nues­
tro autor, es el soc iológico en cuanto 
que es empfrico, en cuanto se funda­
menta y estudia hechos. La teoría Ge-

scandmavealrealismodella Scuola 
d1 Uppsala". en ··Materia ti pcr una 
stor ia delta cultura giun dlca··. 
diciembre t985, pp. 327-344. "Su! 
nonmnivismodi un realista: lucritica 
hligcstrümiana del votuntarismo 
giundico e i1 concctto di 'diriuo 
valido ···, en AA.VV., ··e.smdins de 
filo<ofía del dcre<:ho y lo cicncl! 
JUrídica en memoria y homcn3JC 
al catedráuco Don Luis Lega¿ 
yLoca mbra·'. Madrid t985,pp. J53-
l85. " Pourune thooric de.s inpcmtifs 
jundiques: la contribution de Karl 
Olivccrona'\ en "Rcvuc de la 
re<:herche juridiquc. Droit pros­
p<:<:tif', 2, t986, pp. 189-208. "Legal 
Rcnlism o r II Kgcrstrllm 
Along with llart", en AA .VV., 
"Soliologischc Jurisprudenz und 
rcaliuschc Thcoricn des Rechts'', 
Borlín 1986. pp. 259-268. 

(") PATTAIW. E. "La roahi del 
diriuo e la s u:~ conoscenza", en 
volumen colectivo "Scient.ac ¡>u)itica 
ncl pcnsicro di Al f Ross", Mih\n 
1984, pág. 103. 

(~.e). Panicularmcntccn"L3 filosofía 
del diriuo", cstrauo da: "l.cziono 
sol diriuo e la scicnz:l giuridica'', 
Botogna 1977. ··ritosofia dct dirian, 
didtto, scicnz.a giuridica", I3ologna 
1978 (trad. cspai\ola: "Filosofía del 
Derecho, derecho. ciencia juríd ica." 
Madrid 1980. Págs. 13 a 98). Y 
¡íltim.lmenlc "1 nstrodu 1.ionc al corso 
difilosofiadcldiriuo", vol.!, Bologno 
1986, págs. 9 a 6 1. 

('').··una fitoso fia che si occupi di 
tuttl i rami del sapcrc e su ognuno di 
cssi rivcndichi lapropriacompctcat.a 
pote" a cvcre unB funzionc posmva 
in cpoci1C in cui lc scicnzcno era no 
ancora na le o cnu10 moho primilivc 
e ro? te: qunnclo e dovc non si puO 
consccre, puO scr\lirc spccularc. Mn 
una filosofía ~ iffana, quando cdovc 
la scicnze hanno trovlHo un loro 
Clllllmino. C SOitUIItO d'intralcio". 
"lntroduzionc al corso di ... " . Op. 
c i1. vnl 1, p:igs. 23-24. 

("). PATIARO. " lntroduóone al 
corso di ... ". Op. cit. págs. 27-28 

(<'). Ibídem. págs. 46-47. 

("). Ibídem. pág. 28. 
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("). lbidcon. pág . 50. 

('"). lbidom . pág. 52. 

(''). Ibídem. pág. 53 

( 12). I bídem. pág. 60. 

("'). l bidem. pág. 61. 

("). PATIARO. "lntrodu>.ione a l 
corso di ... ". Op.cir. . volll. págs.26 
y SS. 

("). PATTARO. "f-ilosofía del 
Derecho. derecho, ciencia juríd ica". 
Op. cit. pág. 149. 

("). lbidem. pág. 162. 

("). Ibídem. págs. 160 y ss. 

("). Obsérvese como en estas tes is 
los opin io1 oes de Patuuo y O ti vecrona 
son coincidentes e n cxttcmo. Vid. 
Olivccronn "Lo imperativo de la 
ley" , en ap6ndicc a la cd. espa~ola 
de' 'EI Dcrechocomohecho", lluMos 
A ires. 1959. 

( ''). " Una no rma consis1e ncllo 
con vinzionc socj¡¡lmMtcd i.ffusa che 
ccrt i comportamcnli s iano dovuti: 
consiste in questi stcssi 
comporu.menti cnell'idca chec.ssi 
siano dovero.si ... lntroduzionc nl 
corso di ... ". O p. e ir. . volll. pág. 64. 

(
60

) . "L 'aucnggiamcmomoralc, ossia 
l'asso c ia zionc tra ccni 
rompon.1mcnti e un impulso volitivo 
immolivato a tcncrli o :td evitarli. 
viene criginarimcnte rormalo in noi 
m ediante comandi. o minaccc. o 
persu:..sionc. o fona dcll'cscmpio, 
aumvcrso,c iOO. tuuii mcz7i inscnso 
!Ci to cocrcclivi di cui dispongono In 
fam ig lia e la socicla". Ibídem. pág. 
63. 

( '
1
). PATTA RO. "f-ilosofía del 

derecho .... " . Qp. cil. ,P<Ú!· 244 

(&1). A nuestro juicio la cuestión 
qucd:tria. m~jor pl:wteada si se 
cuestionara con esta otm pregunta 
¿cual es el Derecho?. 
("). "Conscgucntcmcnlc , non la 
tcoria gencrale del diriuo 
forma listic3, ma la soc iologia 
glurit.lica in scnso lato. la scienzc 
dcllinguaggio e del componamcnto 
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ncral del Derecho no cstudi a hechos, 
sino conceptos ideales. (derecho sub­
jetivo, deber, etc.). Pattaro no va a 
considerar, por tanto, cientffica la acti­
vidad interpretativa del derecho, que 
aún cuando pueda serdcnominadacomo 
"ciencia del significado" (en tanto que 
pre1ende averiguar el significado de 
las prescripciones jurídicas) adolece 
de la certeza que para las ciencias 
eKige el neocmpirismo (64). "L'attivilil 
dci giurist.i non e scienza, e eventual­
mente una técnica: una lécnica di 
interpretazione (auiviia), che e una 
t~cnica per la produzione del diritto, 
onde la scienza del diritlo e fome del 
diriuo" (65). La actividad de los juris­
tas eslá pues sustraída del ámbito de la 
ciencia, para quien, como Patlaro. par­
te de los criterios de la epistemología 
neoempirista (66) . 

ETTCA, MORAL Y DERECHO 

El tema de los valores, de lo valio­
so, es, para nuestro autor, un tema 
mcta~tico (6'), que a tratado en varias 
ocasiones en relación al Derecho. He­
mos. no obstante, de advenir que aún 
cuando los té rm inos ética, moral y 
derecho guardan cierta relación en la 
obra de este autor, sin embargo res­
ponden a distintos significados, de fom1a 
que aparecen nítidamente definidos y 
diferenciados. 

La ~tic a, como concepto, cobra un 
doble significado en la doctrina del 
reali sta italiano. "Etico" es aquello 
que, de alguna manera, hace alusión a 

juicios de valor subjetivos. Un juicio 
de valor eKpresa la opinión acerca de 
algo que "debe ser". pero ese "debe 
ser" constituye siempre una opinión 
subjetiva (6

' ). La ~Ji ca en cuanto repre­
senta juicios de valor, en cuanto se 
refiere a Jo vali oso, tiene un carácter 
subjetivo. portan Jo no cabe un conoci­
miento científico (objelivo) de la éti­
ca, ni tampoco cabe hablar de una élica 
(material) objetiva (absoluta). Sin em­
bargo Patlaro no renuncia a presentar 
de hecho un modelo universal ~tico, si 
bien ,cuando lo hace, nos recuerda al 

modelo moral kantiano. Efectivamen­
te, el profesor italiano, propone una 
nom1a fundamental de, Jo que denomi­
na en lémlinos maxweberianos, una 
ética de la responsabilidad (69), es1a 
norma responde a la siguienle 
fonnulación "El primer deber del hom­
bre es renunciar a la pretensión de 
hacer de las propias creencias persona­
les un modelo universal del obrar" (71

'). 

Piensa Pattaro que con esta nonna se 
favorece la preeminencia de la autono­
mía del sujclo y, a la vez, se lucha 
contra aquella otra. por él criticada, 
ética que. admitiendo como objetivos 
los valores, favorece "el fanatismo 
moral" (71) . Es10 pcnn ite a Pattaro 
calificar a los hechos mora!mcme como: 
a) indiferentes, ni buenos ni malos, 
naturalmeme 1 feítos, el comportamiemo 
que no interfiere di rectamente la liber­
tad de otros (72); b) malos, naturalmen­
te ilfcitos. el comportamiento que in­
terfiere directamente en al li benad de 
otro; e) bueno, el comportamiento con 
el que un sujeto previene, impide o 
evita interferencias directas de suje1os 
terceros o indirectas propias o de ter­
ceros en la libertad de otros("). 

En consecuencia, y pese a que Pattaro, 
como realista-neoempiriSia, niega la 
existencia de valores absolutos vale­
deros por si mismos como inswncias 
objelivas de comportamiento, admite, 
sin embargo. la exislencia de un con­
cepto (inslancial) élico objelivo que 
pcnnitirfa, si bien con carácter fonnal , 
calificar Jos hechos (como buenos o 
malos) desde la ideología liberal del 
mutuo respeto y la libertad. 

Lo ético, es por lanlo algo pertene­
ciente al ámbito subjeli vo del indivi­
duo idenlificable con lo que podría­
mos llamar moral individual . Frente a 
ella aparece en Pauaro otra idea de 
moral, como medio de control social, 
es decir como fucr1.a social, que en es1e 
caso m a ni fiesta un mayor parentesco 
con el Derecho. La moral, piensa Paltaro, 
es una fuerza que se manifiesta a través 
de difercmcs medios de presión psico­
lógicos, en los distimos ámbitos de la 
vida social y desde nuestro nacimien-



to, de forma que van originando hábi­
tos de comportamiento que son califi­
cados por ello como moralmente bue­
nos o malos ('4) . Estos hábitos de com­
portamiento, son los que a su vez pro­
ducen en el individuo. como un impul­
so inmotivado a obrar, la idea del de­
ber ('l). Admite Panaro que su defini­
ción es ambigua, pero insiste en que 
son esas las caractcrfsticas que marcan 
la diferencia con el concepto ideológi­
co moral (76

). La función de los precep­
tos morales es desencadenar los meca­
nismos pslquicos ya predispuestos por 
la educación y el condicionamiento 
social, y ello se consigue a través de 
términos con signifi cado preceptivo 
(") que responden hasta cierto punto, 
a los definidos para el Derecho. Dere­
cho y moral se manifiestan as! como 
dos fue rzas sociales de carácter psico­
lógico que actúan sobre los indivi­
duos, en distintos ámbitos, modelando 
su conducta, de manera que pueda ser 
denominada como moralmente acep­
table o jurídicamente licita. Piensa el 
profesor de la Universidad Boloñesa, 
que derecho y moral están relaciona­
dos de hecho en la realidad social, 
muchos comportamientos que son pres­
critos por el derecho , son todavfa teni­
dos, por la gran mayor! a, como com­
portamientos morales y desde este punto 
de vista, moral y derecho se pueden 
representar gráficamcn te como dos áreas 
intcrsecantcs: 

La moral y el derecho tienen, pues, 
contenidos comunes y una en otra ejer­
cen una mutua interacción de forma 
que, puede deducirse de la obra de 
Pattaro, una y otra se nutren mutua­
mcntccn un complejo proceso de reci­
proco auxilio y fortalecimiento (70

). 

UNA ALTERNATIVA 

Ya hemos indicado como Pattaro 

ha manifestado que el realismo jurídi­
co puede ser considerado como una 
"terccrd vfa" respecto al iusnatural ismo 
y al positivismo jurídico, una alterna­
tiva a los dos colosos del pensamiento 
jurídico ('9) . También hemos podido 
observar que estamos ante un autor 
ncoempirista, que se sirve del método 
analftico para exponer una concepción 
reallstica del derecho. Estamos pues 
ante un autor realista que posee el 
mérito de haber estudiado y cultivado 
las corrientes escandinavas ('0) en una 
etapa en la que en Italia predominaba 
el análisis fom1alista. representado por 
autores como Bobbio o Scarpello (8 1 ). 
Autor que llevado por una actitud de 
rechazo a la metaffsica, que se rcllcja 
en su preferencia por el elemento em­
pírico y el anál isis del derecho, ha 
elaborado una tcorla del derecho 
"realístico-norrn:nivista" sobre las ba­
ses metodológicas de la escuela de 
Upsala (12), llegando a conclusiones 
que hemos sefla lado y que a modo de 
slntesis resumimos. Las nonnas son 
nociones-ideas en las que se apoya el 
precepto moral, que no han de ser 
confundidas con las disposiciones ju­
rídicas recogidas en los textos legales 
(que no son nom1as sino expresiones 
lingüfsticas emi tidas a propósito de 
"hacer hacer"), que pueden tener y de 
hecho tienen una alta dosis de eficacia 
social, supuesto que llevan a la convic­
ción de que, socialmente, hay conduc­
tas que "deben" real izarse. Todo lo 
cual nos da una vi~ión del derecho 
como un fenómeno de fuerza psicolo­
gica que se ejerce sobre el colectivo 
social. En consecuencia la verdadera 
ciencia del derecho es sociológica, que­
dando la actividad de los juristas redu­
cida a la mera categoría de técnica (8

'). 

Esimportantcdcstacarcomoel pen­
samiento y la investigación del profe­
sor boloflés no ha renunciado, lo que 
supone una novedad respecto al tradi­
cional real ismo jurfdico, al ámbito 
cteontológico (valorativo). Cieno es 
que Pattaro es un detractor de lo que 
podrfa denominarse, utilizando un tér­
mino por él acut1ado, "fanatismo mo­
ral"; no admite la posibilidad de la 
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ética en sentido absolulo, lo que sin 
embargo no supone un escepticismo, o 
falta de preocupación por el tema de 
Jos valores Oo valioso); en efecto, Pana ro 
nos habla de la ética de la responsabi· 
lidad, basada en el relativismo acerca 
de las propias creencias y en el, conse· 
cuememcnte, respeto a las de los de­
más; la ética de la responsabilidad se 
erige, por encima de las éticas subjcti· 
vas, en instancia objetiva. de acuerdo 
con la que los hechos (y por ello el 
derecho) pueden calificarse moralmeme 
indiferentes, buenos o malos, en la 
medida en que imcrfieran o no la auto· 
no m fa del sujeto; en este acercamiento 
al mundo de los valores, Pauaro inclu· 
so llega a proponer un principio ético 
univmal "El primer deber del hombre: 
el deber natural de no interferir"("). 
Estamos pues ame una manifestación 
del realismo jurídico que, en el panora­
ma lilosófico-jurfdieo de nues1ros dfas, 
pOdemos. por muchos molivos, consi· 
dcrar original; cierto es la influencia 
que los escandinavos han ejercido en 
este autor, pero el admilir esto no supo· 
ne menoscabar la originalidad de sus 
plamcamiemos, que como hemos podi· 
do comprobar, le hacen acreedor de ser 
considerado, en el plano 1córi co, al mis­
mo nivel que el conjunto de componen­
tes de la csct1cla de Upssala. 
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